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  Capítulo 1


  Cuando Ivan salió del ascensor, escuchó un ruido de cristales rotos. El décimo piso de VIC Enterprises se había convertido en una zona de guerra personal para VitalyChekhov después de que su becaria Sarah Jenkins se despidiera. Tras contratarla para trabajar con él durante el verano, su relación laboral se había transformado rápidamente en un idilio sexual, y su obsesión por ella iba en aumento.


  Gracias a la rapidez con que la que ella asimilaba sus proyectos, resultó indispensable para conseguir un acuerdo con dos autoridades portuarias de la costa este. Pero cuando se despidió, desapareció del mapa, y si no hubiera sido por una de sus amigas, no tendría ni la más remota idea de dónde estaba.


  Había pasado un mes y Vitaly no había podido dejar el trabajo para ir al rancho de su familia. Cuanto más esperaba, más irritado se mostraba. Había sido imposible tratar con él durante la última semana.


  Sonriendo a Laurel y Susan al pasar por la recepción, Ivan suspiró. Ser el jefe de seguridad no significaba tener que calmar al director todos los días. Se alegraba de ser bastante corpulento, aunque prefería no tener que vérselas con su jefe. Conocido por su mal genio y su conducta dominante, a Vitaly no le gustaba ser dominado físicamente.


  Apresurando el paso y relajando los hombros, Ivan entró en la oficina de Vitaly y cerró la puerta. Vio cómo su jefe tiraba al suelo de un manotazo todo lo que había sobre el escritorio.


  -Buenas tardes, jefe. No vendría mal decorar el despacho, pero las formas se han vuelto un poco... ¿cómo decirlo?... estrepitosas. Se te oye tres pisos más abajo, y la gente se está empezando a asustar.


  Con un suspiro, Vitaly se frotó el rostro y le miró. No había dormido desde que Sarah se fue. No contestaba sus llamadas y estaba desesperado por hablar con ella y explicarle todo. Cuando ella llamó, fue su ex-mujer, o quien estaba a punto de serlo, la que contestó el teléfono. Estaban celebrando su divorcio. Como jamás se imaginó que se enamoraría de otra mujer, solo se habían separado para que Nadia pudiera seguir cobrando beneficios, pero desde que Sarah empezó a trabajar con él, supo que tenía que hacer las cosas bien. Pero no tuvo oportunidad de decírselo, y ahora ella se había ido.


  -No le estás haciendo un favor a nadie. ¿Por qué no vas al rancho de sus padres y le dices lo que sientes?.


  -No me puedo ir ahora. Hay mucho que hacer.


  -Claro que puedes. Tienes empleados muy capaces que pueden llevar el negocio cuando tú no estás. Ya no es un equipo de un solo hombre. ¡Delega y lárgate antes de que empieces a perder al personal!


  Asintiendo con la cabeza: -Tienes razón. Como siempre.


  Levantándose, se dirigió a la puerta con Ivan pisándole los talones. Al pasar por la recepción, le dijo a Laurel que iba a ausentarse durante unos días. Y con un esbozo de sonrisa, se disculpó por el desorden de la oficina. Ivan se metió al ascensor con él.


  -¿Me estás siguiendo?


  Encogiéndose de hombros, Ivan se apoyó contra la pared. -Te podría recordar que mi oficina está en la planta baja. O… podría ser sincero y decirte que te estoy escoltando hasta el coche para evitar daños mayores. Tú eliges.


  Soltando una risotada, Vitaly se metió las manos en los bolsillos mientras esperaba que el ascensor se detuviera. -De acuerdo, amigo.


  *****


  Al salir del aparcamiento, Vitaly pensó en dirigirse inmediatamente a la autopista, ya que había memorizado la ruta para llegar al rancho de los Jenkins. Pero necesitaba ropa. Tras una parada rápida para meter unas cuantas cosas en una bolsa y dar instrucciones a su empleada doméstica, estaba de vuelta en la carretera en menos de una hora. El viaje le iba a llevar unas cuatro horas y esperaba llegar por la tarde.


  Pensó en la deseable jovencita de la que se había encaprichado en tan poco tiempo. Era tan inteligente como apasionada, y con su precioso cabello rubio y sus apetecibles curvas, no se la podía quitar de la mente. Debería haber hecho caso a Ivan cuando la contrató, y colocarla en el departamento de marketing, pero en el poco tiempo que habían trabajado juntos, había demostrado ser un importante activo tanto en lo profesional como en lo personal.


  Gimió al recordar el baile que le había dedicado en el salón de su casa. Aún estaba sorprendido de que alguien tan apasionado hubiera sido virgen. Le gustaba pensar que había sido él quien había liberado la tigresa que se escondía bajo la superficie.


  Estaba tan perdido en sus pensamientos que casi se saltó la salida. Tras conducir durante más de una hora por una polvorienta carretera, aparcó a un lado y salió del coche. Mirando hacia el valle, observó un terreno salpicado de ganado hasta donde alcanzaba la vista. Creyó distinguir jinetes a caballo, pero a esa distancia era difícil estar seguro. Volviendo a meterse en el coche, llegó a su destino y se detuvo delante del rancho de los Jenkins. Al ver una oficina, se encaminó hacia ella.


  Un perro estaba tumbado enfrente de una estufa, y una mujer corpulenta de unos sesenta y tantos años salió de la parte de atrás del edificio.


  -¿Le puedo ayudar en algo?


  - Eso espero. Estoy buscando a Sarah Jenkins.


  -Y ¿quién es usted?


  -Vitaly. Vitaly Chekhov. Soy…-


  -Sé quién es, Sr. Chekhov. El hombre que le ha roto el corazón a mi sobrina. ¿Por qué razón le iba a decir algo sobre ella?


  Apretando los puños, Vitaly se clavó las uñas en la palma de las manos mientras intentaba controlarse. -Entiendo su preocupación. Pero es muy importante que hable con su sobrina. Ha habido un enorme malentendido.


  Con los brazos cruzados, Hannah Jenkins miró a Vitaly por encima de las gafas, dando golpecitos en el suelo con un pie. -Ya debe estar de regreso de repartir la comida a los peones. Espere junto al granero. Conduce una camioneta roja.


  Vitaly asintió con la cabeza en agradecimiento y empezó a darse la vuelta. -Pero si me entero de que le vuelve a hacer daño a mi sobrina, no se las tendrá que ver sólo con conmigo. Tenemos 30 empleados que harían cualquier cosa por ella. ¿Me he explicado, Sr. Chekhov?


  -Sí, señora.


  Vitaly salió de la oficina y miró hacia el granero. No había ninguna camioneta roja. Se acercó a pie para que Sarah no viera su coche, y oyó el murmullo de un motor. Un instante después, un vehículo asomó por la esquina. Tras detenerse delante del granero, salió de él una juvenil figura en vaqueros, botas y una camiseta con el anagrama del rancho. Al ver un mechón de pelo rubio asomando por debajo de un sombrero vaquero, Vitaly apretó el paso.


  Cuando estuvo cerca, la llamó por su nombre. Sarah se quedó helada. Había estado llorando todo el camino de vuelta y tenía la nariz y los ojos enrojecidos. Pasándose la mano por el rostro, se giró y lo miró con cautela.


  -Vitaly- logró decir a modo de saludo.


  Sonriendo aliviado, Vitaly dio un paso hacia ella, pero Sarah retrocedió. A cada paso de él, ella daba otro hacia atrás manteniendo la distancia. Se detuvo y la miró.


  -Has estado llorando- observó. Cerrando los ojos, Sarah contó hasta tres mentalmente antes de responder.


  -¿Qué quieres?


  -He intentando hablar contigo, pero no me cogías el teléfono.


  -Tengo otro número.


  -Yo... Tenemos que hablar.


  -Ya he escuchado todo lo que quería oír. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo.


  Sarah se dio la vuelta y se dirigió hacia el granero, mientras Vitaly veía cómo se alejaba. Sin saber qué hacer, pensó rápidamente en varias opciones, pero todas ellas acabarían alejándola aún más. Negándose a rendirse, entró en el granero. La encontró desembalando alimentos y colocándolos en estantes.


  Sarah se detuvo al escuchar sus pasos en el cuarto de aparejos. Cerrando los ojos, tomó una bocanada de aire. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿No le había causado bastante dolor? Cuando abandonó VIC Enterprises, estaba decidida a no tener nada que ver con él. En su opinión, había cometido un gran error enamorándose, y sabía que la única forma de superarlo era no volver a verlo.


  ¿Por qué tenía que haber venido? ¿Qué quería decirle ahora? Sacudiendo la cabeza, lo ignoró y siguió desempaquetando cajas. Un ruido la hizo mirar a su izquierda. Vitaly estaba en cuclillas junto a ella y empezó a acercar cajas, a sacar el contenido y a pasárselo en silencio. Encogiéndose de hombros, Sarah lo aceptó y entre los dos acabaron de reponer todo el inventario.


  Sarah se levantó y Vitaly fue tras ella.


  -Gracias- dijo simplemente antes de darse la vuelta. Él la detuvo agarrándola del brazo. Cerrando los ojos, Sarah vaciló. Le molestaba que tuviera tanto poder sobre ella. Al acariciarle el brazo, Vitaly sintió un cambio de emociones.


  -Sarah, mírame- Ante su obstinada negación, la asió por la barbilla e hizo que le mirara.


  -La mujer que contestó el teléfono es mi esposa, Nadia. Hace años que estamos separados, pero no nos habíamos divorciado. Pensé que daba igual, porque nunca creí que pudiera conocer a alguien que mereciera...


  La voz de Vitaly se quebró. Sonriendo dulcemente, la miró. -Estábamos celebrando nuestro divorcio- Al ver lágrimas en sus ojos, la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza.


  -Me he vuelto loco sin ti. Cuando volví, no me podía creer que te habías ido. No sabía qué pasaba ni dónde estabas. Y cuando me enteré, me fue imposible venir; tenía demasiado trabajo.


  Sarah levantó la cabeza y dijo: -Entonces, ¿qué haces aquí ahora?


  -Ivan me ha echado. Dice que estoy asustando al personal- Sarah rió y él la estrechó aún más entre sus brazos.


  -Cómo te he echado de menos, kotyonok. Mi gatita de enormesgarras- dijo mientras le acariciaba la espalda. Quiso besarla, pero escuchó unas voces que se acercaban. Apartándose de él, Sarah salió del cuarto de los aparejos y él la siguió. Dos hombres se detuvieron al ver a Vitaly.


  -Papá,  tío Max, éste es Vitaly Chekhov. El dueño de la compañía de logística en la que he estado haciendo prácticas- Volviéndose  hacia Vitaly, le presentó a los dos hombres.


   -Este es mi padre, Bill Jenkins, y mi tío, Max Jenkins- dijo.


  Tras quitarse el guante derecho y sacudirlo contra sus pantalones, Bill le tendió la mano.


  -Encantado de conocerle, Sr. Chekhov. ¿A qué debemos su visita?


  Vitaly le estrechó la mano -He venido a ofrecerle a su hija un puesto a tiempo completo en VIC Enterprises.


  -¿Ese coche que hay afuera es suyo?- Le preguntó Max al estrecharle la mano.


  -Sí, es mio, ¿por qué?


  Los hermanos se miraron entre ellos y asintieron con la cabeza, Bill respondió.


  -Parece que va a tener mucho tiempo para hablar con mi hija. Va a haber tormenta y la carretera siempre se inunda. No podrá llegar a la autopista en ese coche, es mejor que duerma aquí.


  Miró a su hija: -Sarah, cariño, ¿por qué no llevas a nuestro invitado a una de las cabañas? La cena se sirve a las seis.


  Y sin más, los hermanos salieron del granero, y Sarah se quedó allí parada removiendo el heno con el pie.


  Con un suspiro, se encaminó hacia la salida. -¡Vamos!- le gritó por encima del hombro. -Si tienes que coger algo del coche, hazlo ahora y te enseño dónde vas a dormir.


  Vitaly la siguió, sorprendido de lo informal que era todo. Estaba claro que Sarah no les había dicho nada sobre él, sólo a su tía, cosa que le aliviaba. No se imaginaba qué le habrían hecho si hubieran sabido de sus actividades sexuales.


  Tras sacar su bolsa del coche, siguió a Sarah hacia un grupo de pequeñas cabañas. Sarah abrió la puerta de la que estaba más alejada y entró. A Vitaly le sorprendió lo acogedora que era. En el interior había una cocina, una mesa con bancos, una pequeña zona de estar y una cama de matrimonio con una colcha tejida a mano. También había una puerta que conducía al baño, y una enorme estufa de leña dominaba el centro de la cabaña.


  Señalando la cocina, Sarah informó:


  -Hay aperitivos y café en los armarios, por si tienes hambre. La estufa calienta toda la cabaña y el agua caliente funciona con propano. Tenemos Wi-Fi, por si quieres trabajar, siempre que la electricidad no se corte.


  -Genial. Gracias, Sarah- Encogiéndose de hombros, Sarah se dispuso a salir, pero Vitaly se colocó delante de ella -No hemos terminado de hablar.


  Tras cruzarse de brazos, ella lo miró. -Te he escuchado, pero eso no cambia nada. No voy a volver.


  -¿No quieres oír la oferta?


  Negando con la cabeza de forma obstinada, Sarah intentó zafarse y llegar a la puerta, pero él la cerró de una patada. De pie delante de ella, le frotó los brazos mientras la miraba.


  -Te he echado de menos, Sarah. No sabes cuánto. No es lo mismo sin ti. Por favor, deja que me explique.


  Respirando profundamente, Sarah puso sus manos sobre las de él y dio un paso atrás. -Como he dicho antes, no hay nada más que hablar. Siento que hayas venido hasta aquí para nada, pero he tomado una decisión.


  Y acercándose a la puerta, la abrió lo suficiente como para colarse por la abertura, y la cerró detrás de ella. Alejándose rápidamente, puso cierta distancia entre ellos antes de detenerse a recuperar el aliento.


  ¿Por qué ha tenido que venir? se preguntó luchando por contener las lágrimas. Sacudiendo la cabeza, se negó a llorar. Ya había llorado bastante por él. Aunque reconocía haber sido una ingenua, y sabía que era culpable por haber dejado que su relación se descontrolara con tanta rapidez, no iba a permitir que le volviera a pasar. Las cosas que le había hecho. Las cosas que ella había hecho con él. Sarah suspiró y sintió como se humedecía con sólo pensar en él.


  Después de la traición de Vitaly, lo había dejado todo, hizo las maletas y volvió a casa con la esperanza de alejarse de él. Su tía Hannah era la única que sabía lo que había pasado. Sarah sonrió imaginando qué harían los hombres de su familia si se enteraran de lo que había pasado entre ellos.


  Su padre y hermanos no hubieran aprobado que el miembro más joven de la familia se dedicara a exhibirse y a practicar el sexo en limusinas y aviones. Bueno, casi en un avión. Si no hubiese bebido tanto champán y no se hubiera quedado dormida...


  


  Capítulo 2


  Cuando faltaban unos minutos para las seis, Vitaly se dirigió al edificio principal. Después de que Sarah se fuera, pensó en arriesgarse y conducir de vuelta, pero al mirar el cielo se dio cuenta de que era mejor quedarse donde estaba. Por lo menos tendría otra oportunidad de hablar con ella. Sabía que debía tener mucho cuidado. Aunque era una tigresa en la cama, era consciente de que había herido sus sentimientos, y estaba decidido a arreglar las cosas.


  Se sonrió a sí mismo preguntándose qué pensarían los que lo conocían de esta forma pasiva de tratar a una mujer. Estaba tan acostumbrado a conseguir lo que quería, que si una mujer no caía rendida a sus pies, siempre utilizaba su dinero. Pero este era un terreno desconocido para él, y no quería estropearlo.


  Unas voces de niños le distrajeron de sus pensamientos y vio como unos cuantos le adelantaban y subían las escaleras de la casa. La puerta se cerró de golpe, después de que varios adultos gritaran: “No deis portazo”. Vitaly subió los escalones y abrió la puerta para encontrarse con un caos controlado.


  Mirando a su alrededor y vio una enorme cocina y un comedor. En el centro había una mesa larga preparada para al menos veinte comensales. Imaginándose que los demás adultos eran los hermanos de Sarah y sus cónyuges, sonrió e inclinó la cabeza, sin saber qué decir. Apartándose de la estufa, Hannah se acercó a saludarle, junto con su esposo.


  -Ignore todo este caos- le dijo Max dándole una palmada en la espalda. -Cuesta un poco acostumbrarse, pero la casa aún sigue en pie.


  Sarah bajó las escaleras. Iba vestida con unos vaqueros ajustados y un suéter corto, y tenía el cabello recogido en una coleta. Vitaly cerró los ojos al recordar lo preciosa que era desnuda. Tenía el pelo más largo, y no veía el momento de acariciarlo ytirar de él atrayéndola hacia sí, tomándola por detrás.


  -Ah, aquí está- exclamó Max -Sarah, atiende a tu invitado- le dijo. -Parece un poco asustado- añadió riéndose, y ordenó a todos que se sentaran.


  Una vez sentados, el ruido cesó cuando los niños empezaron a comer. Hacía mucho tiempo que Vitaly no probaba una comida casera, y disfrutó muchísimo del asado y de las patatas cubiertas de salsa. Durante la conversación, descubrió que los otros dos hombres eran, efectivamente, los hermanos de Sarah, ambos casados y con cuatro hijos. La otra mujer estaba casada con el hermano menor de Sarah, que estaba en el ejército, y su hermano mayor se encontraba en Montana en viaje de negocios, y había traído a su familia con él. Los otros dos comensales eran los capataces de los Jenkins.


  Viéndolos comer y reír, Vitaly se dio cuenta de lo importante que era la familia para los Jenkins. Todos sus hermanos vivían en la hacienda, en sus propios hogares, y todos trabajaban en el rancho. El evidente cariño que se tenían entre ellos, hizo que echara de menos una vida familiar que nunca tuvo. Tras perder a su hermana a una temprana edad, su madre nunca se recuperó del todo, y su padre lo envió de aprendiz con un tío. Gracias a él, Vitaly se empezó a interesar por los negocios de importación y exportación, y con el tiempo estableció su propia empresa de logística.


  Después de la cena, los niños salieron en estampida por la escalera trasera. Había empezado a llover, y los más pequeños saltaban en los charcos y gritaban con regocijo. Mientras Vitaly los observaba, Hannah le dio un par de cestas.


  -Como hay tormenta pensé que quizás quiera tener un poco de comida en la cabaña, por si no quiere mojarse viniendo a la casa.


  -Gracias- dijo simplemente Vitaly.


  -Y otra cosa. Sarah, cariño, ayuda al Sr. Chekhov a llevar todo esto a su cabaña para que no se moje.


  Cogiendo un enorme paraguas que había junto a la puerta, Sarah agarró la cesta más pequeña y se encaminó hacia la puerta. De camino a la cabaña, escucharon truenos en la distancia. Apretando el paso, llegaron a su destino justo cuando se desencadenaba la tormenta.


  Vitaly colocó las cestas en la encimera, mientras Sarah encendía las luces. Tras abrir la puerta de la estufa, encendió la madera que había dentro. Ajustó el tiro y se dio la vuelta, y vio a Vitaly observándola. La luz de las lámparas la enmarcaban en un cálido resplandor, y ella enrojeció.


  Justo cuando estaba a punto de excusarse, un trueno retumbó directamente sobre sus cabezas, y un aluvión descendió sobre la cabaña. Vitaly dijo: -Vas a tener que quedarte un rato; creo que tu tía me ha dado una botella de vino, ¿te apetece?- Negando con la cabeza, Sarah se acercó a la puerta.


  -Me da tiempo-  Abrió la puerta y se detuvo. En cuestión de minutos, se habían formado unas enormes riadas por toda la hacienda. Suspirando, cerró la puerta y se volvió hacia él. -Es vino con especias, sabe mejor caliente. ¿Quieres que lo caliente?


  Vitaly asintió y Sarah se acerco a la cocina y vertió el vino en una cazuela. Sin saber qué hacer después, empezó a  vaciar las cestas y notó que su tía le había dado comida para dos personas. Sacudió la cabeza ante el intento no muy sutil de Hannah de hacer de Cupido.


  Cuando el vino estuvo listo, lo sirvió en dos tazas y las llevó al sofá, junto con una bolsa de galletas de mantequilla. Depositando todo en la mesa, se sentó mientras él terminaba de avivar el fuego. Ambos se sentaron en silencio y bebieron el vino.


  -Está delicioso- dijo Vitaly.


  Sarah asintió con la cabeza.


  -Es una receta de mi tía Hannah. Me ha ayudado con los resfriados durante años- comentó sonriendo.


  Mientras la lluvia seguía cayendo, el ambiente de la cabaña se hacía cada vez más tenso. Lo que había comenzado como un amigable silencio se transformó en una irritable incomodidad, al ser ambos conscientes del deseo del otro. Incapaz de soportarlo más, Sarah se levantó para servir más vino, pero él la detuvo. Le quitó la taza de la mano y la puso sobre la mesa, antes de atraerla hacia él y colocarla entre sus piernas. Sujetándola por las caderas, le levantó el jersey y le besó el vientre.


  -He soñado contigo debajo de mí, kotyonok. Debería darte unos azotes por haber huido- le dijo, y Sarah gimió y apoyó sus manos en los hombros de él, clavándole los dedos y masajeando la zona. Vitaly le desabrochó los vaqueros, abrió la cremallera y se los bajó por debajo de las caderas. Sonrió al ver las braguitas de encaje. Se alegraba de que llevara la lencería que le compró.


  Tirando de ella, la colocó sobre su regazo y la meció entre sus brazos. Le tomó el rostro y la besó en los labios, antes de invadir su boca.


  Gimiendo, Sarah intentó colocar los brazos alrededor de su cuello, pero el se lo impidió, juntando sus muñecas por detrás de su espalda e inmovilizándola. Continuó besándola gimiendo con aprecio. Seguía sabiendo a fresas, pensó mientras se saciaba. Tirando de sus muñecas hacia abajo, consiguió que Sarah arqueara su espalda y le levantó el jersey por encima de los pechos. Ardiendo de excitación, besó y masajeó los rosados montículos. Al hallar sus pezones tensos con anticipación, los acarició y ella pronunció su nombre.


  Tras besarle una vez más el vientre, la puso de pie. -Desnúdate- le ordenó, y Sarah se alejó del sofá.


  Girándose hacia un lado, se sacó el jersey por la cabeza. La cinta que llevaba en el pelo se soltó, y Sarah sacudió su rubia melena antes de arrojar el suéter a un lado. El resplandor de la estufa hizo que su piel brillara. Se quitó los zapatos de una patada y le dio la espalda, mientras se bajaba lentamente los vaqueros. Doblándose por la cintura, movió el culo hacia él, para sacar los pies del pantalón. Se irguió poco a poco, arqueando la espalda seductoramente y mirándole por encima del hombro.


  Era todo un espectáculo, en su culotede encaje y escotado sostén a juego. Se dio la vuelta y Vitaly perdió el aliento al contemplar cómo se agarraba los senos y restregaba los pulgares contra sus pezones erectos. Su disfrute era evidente, cerró los ojos y se lamió los labios deleitándose en las sensaciones que ella misma creaba. Se soltó el sujetador y sus pechos brotaron libres. Gimiendo, los masajeó, a la vez que se sentía cada vez más húmeda. La fragancia de su excitación llegó hasta Vitaly, que sonreía con aprecio.


  Incapaz de aguantar más, se levantó y se acercó a ella. La levantó y Sarah le rodeó la cintura con sus piernas, y se dirigieron a la cama. La arrojó sobre el colchón y ella le miró con anticipación, mientras él se quitaba rápidamente la ropa. Su polla relucía con líquido preseminal, y ella se puso de rodillas y gateó hacia él por la cama. Vitaly no pudo evitar sonreír ante su depredadora mirada. Su pequeña kotyonok parecía una leona al acecho, con su cabellera cayendo alrededor.


  Extendiendo una mano, le agarró por los huevos y lo atrajo hacía ella. Con la otra mano, esparció el líquido preseminal por su miembro. Sin dejar de mirarle, le lamió el glande y sintió cómo su pene se estremecía en su mano. Jugueteando con sus testículos, deslizó lentamente la polla en su boca, metiéndosela hasta la garganta y volviéndola a sacar. Vitaly cerró los ojos ante la exquisita tortura a la que estaba siendo sometido.


  Con un ritmo pausado, Sarah metía y sacaba el pene en su boca, a la vez que le seguía masajeando los cojones. Deslizando un dedo por debajo, le frotó el perineo, y él suspiró de placer. Agarrándola por el pelo, comenzó a controlar sus movimientos de cabeza. Sarah aumentó la succión en su verga mientras él le movía la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Gimiendo, Vitaly no quiso correrse tan pronto y se detuvo, pero ella siguió mamando. La empujó hacia atrás y, agarrándola por las piernas, la acostó de espaldas.


  Asiendo el lateral de sus braguitas, tiró fuerte y desgarró la costura, sacándoselas sin problema. Sujetándola por las caderas, enterró la cara entre sus piernas y comenzó a lamer sus jugos. Con un gemido, Sarah le empujó la cabeza, mientras él lamía y chupaba como si estuviera muerto de sed. Había olvidado su sabor. Su lengua encontró el clítoris y, a la vez que lo succionaba, se asió fuertemente a sus caderas, y Sarah comenzó a dar sacudidas debajo de él. Sujetándola, siguió succionando mientras ella se retorcía de placer. Con la llegada del primer orgasmo, Sarah arqueó su espalda y le clavó los talones en los hombros. Su repuesta en forma de risa ahogada la hizo jadear, al intensificarse el placer con la vibración.


  Vitaly se puso de rodillas y, levantando sus caderas, la penetró de golpe con todas susfuerzas, y ambos gimieron de placer. Iniciando un frenético ritmo, la embistió una y otra vez, haciendo que Sarah se balanceara hacia adelante y hacia atrás.


  Estaba enfadado con ella por no haber querido hablar con él. Estaba enfadado con ella por haberse ido. Estaba enfadado consigo mismo por enamorarse de ella. Arremetiendo sin cesar, continuó follándola mientras ella se retorcía por debajo de él. Sabía que era un polvo cabreado y no le importaba. Le había echado de menos, y le estaba provocando cosas en su interior que ningún otro hombre le había hecho sentirjamás. En ese último mes había aprendido que su cuerpo y alma deseaban a este hombre, e iba a disfrutar cada minuto.


  Mientras la tormenta seguía arreciando, Sarah gritaba su nombre orgasmo tras orgasmo. Acortando sus embestidas, arremetió contra ella una vez más antes de correrse. Las convulsiones de los músculos alrededor de su polla lo dejaron seco, mientras su ira se desvanecía en su interior. Tras derrumbarse encima de ella, rodó a un lado y la abrazó. Le acarició la espalda mientras ella continuaba vibrando de placer. Cogió una manta del pie de la cama y los cubrió a ambos, antes de volver a estrecharla entre sus brazos.


  Acariciándole el pelo, Vitaly sonrió. -Me encantaría que volvieras a San José y que trabajaras para mí.


  Sarah levantó la cabeza y le miró somnolienta. -¿Y Diane? Es tu asistente personal.


  -Cuando te contraté como becaria te dije que normalmente tengo una plantilla de cuatro personas. Hay una vacante y necesito un ayudante de proyecto para trabajar con la oficina de Nueva York. Ya conoces a todos, y te será muy fácil ponerte al día con todo lo que ha pasado desde que te fuiste. Por favor, dime que vas a volver. Aunque sólo sea para impedir que Ivan renuncie. Está harto de tener que tranquilizar a empleados asustados.


  Sarah resopló burlonamente y le miró. –Todavía tenemos mucho de qué hablar.


  Vitaly le acarició la mejilla y sonrió. -Tienes razón. Pero quiero que sepas que me importas, y quiero que estés a mi lado.


  -Bueno, Mia aún no ha alquilado mi habitación, y seguro que se alegra de tenerme de vuelta.


  -No, quiero que estés conmigo. Te mudas a mi casa.


  Sentándose de golpe, Sarah le miró. Él sabía que estaba enfadada y a punto de explotar, pero le daba igual. Su cuerpo seguía encendido de deseo, y su hermosa cabellera rubia le caía por los hombros y le hacía cosquillas en el pecho.


  Clavándole un dedo en el pecho, le dijo: -Escúchame, Sr. Chekhov. Ya te dije que no voy a renunciar a mis amigas. Y no me voy a mudar contigo. Me mudo a mi antiguo apartamento o me quedo aquí. Tú decides.


  Vitaly le agarró el dedo y se lo metió en la boca, y vio cómo sus ojos se entrecerraban. Soltándolo, sonrió seductoramente.


  -Sí, señorita Jenkins. Al menos por ahora. ¿Por dónde íbamos?- Antes de que Sarah pudiera protestar, él se subió encima, y ella dio un grito de sorpresa.


  


  Capítulo 3


  Sarah tuvo que admitir que se alegraba de estar de vuelta en San José. Sólo se había ausentado unas semanas, pero por la forma en la que la recibieron sus amigas, parecía que hubiesen sido años. Su compañera de piso, Mia, y su amiga, Lisa, le ayudaron a subir cajas al apartamento. Lisa había enviado un mensaje de texto a su otra amiga Chloe, diciendo que Sarah ya había llegado, pero ésta no pudo salir pronto del trabajo para ayudarlas, y prometió llevar comida de su restaurante italiano favorito.


  Cuando las chicas subían la última caja, llegó Chloecon la comida y el vino. Tras abrazar a Sarah, se acomodaron en el salón para escuchar su historia. Mientras escuchaba, Lisa no pudo evitar sonreír; fue ella la que le dijo a Vitaly dónde encontrar a Sarah. Si no hubiese sido por ella, quizás nunca se habrían reencontrado.


  -¿Cuándo empiezas a trabajar?- preguntó Mia.


  -Mañana.


  -Vaya, no te da mucho tiempo para acomodarte- comentó Chloe.


  -Yo creo que no quiere perderla de vista- apuntó Lisa con una mueca.


  -Todavía no sé qué pensar- contestó Sarah mientras Lisa servía más vino.


  -Me gusta. Mucho. Y también está el sexo. El sexo es alucinante. Y cuando no está siendo un controlador obsesivo, me lo paso muy bien con él. Y no hay muchas empresas de logística en la zona, y mucho menos con sus contactos. Tengo la oportunidad de aprender tanto que sería imposible encontrar otro trabajo mejor para empezar.


  -¿Y el salario?- preguntó Lisa.


  -Mejor de lo que me podía haber imaginado. Sobre todo teniendo en cuenta que es mi primer trabajo "no familiar".


  Después de brindar por el nuevo trabajo de Sarah y su regreso a una vida sexual activa, las chicas dieron por terminada la velada con tiramisú y cannoli.


  *****


  A la mañana siguiente, Sarah entró en VIC Enterprises. Aunque no había pensado regresar, tuvo que admitir que había echado de menos el trabajo. Al pasar por la oficina de seguridad, vio a Ivan hablando con dos guardas. Tras disculparse, se acercó a ella y le dio un enorme abrazo.


  -Bienvenida de nuevo, Sarah- le dijo.


  -Gracias- respondió ella. No esperaba tal caluroso recibimiento por parte de Ivan, que se volvió hacia su escritorio y le entregó su nueva insignia.


  -Te están esperando.


  En el ascensor, Sarah asió con fuerza el asa de su bolso. Cuando llegó al décimo piso, se sorprendió de ver a Laurel, Susan y Diane esperándola. Dando palmas con emoción, Laurel la abrazó, seguida de Susan. Como aún no las habían presentado formalmente, Diane se quedó atrás esperando. Cuando las otras dos mujeres la soltaron, Sarah se adelantó con una sonrisa.


  -Tú debes ser Diane. Gracias por volver pronto.


  Diane sacudió su mano -No hay de qué. No sabes cuánto me alegro de lo organizada que eres. Gracias a ti, la vuelta fue muchísimo más fácil- Las mujeres conversaron brevemente antes de que Susan las interrumpiera.


  -Vamos a instalarte en tu oficina para que que te pongas al día con los proyectos de la costa este.


  Al entrar en su nueva oficina, Sarah se quedó sin aliento y se encaminó hacia la ventana. Situada en la misma fachada que la sala de conferencias y la oficina de Vitaly, tenía una preciosa vista de las montañas de Santa Cruz. Absorta en el paisaje, no se dio cuenta de que Susan se había ido hasta que se dio la vuelta. Se sentó en el escritorio y abrió su portátil. Tras iniciar sesión, encontró los archivos más recientes y empezó a leer sobre nuevas incorporaciones.


  Se asustó al oír un carraspeo. Levantó la vista y vio a Vitaly con una bandeja con cafés. Dejó uno en su escritorio y volvió a salir de la oficina.


  -En quince minutos en mi oficina- le ordenó antes de desaparecer. Sarah sacudió la cabeza. Estaba claro que todo iba a ser como de costumbre.


  


  Capítulo 4


  Seis semanas después, Sarah se estaba dando un baño en el apartamento de Manhattan de Vitaly. El último contrato de la costa este los había tenido a todos muy ocupados, ya que el cliente exigía ciertos requisitos antes de firmar. Había tenido que viajar dos veces a Nueva York y, aunque no le importaba volar con una aerolínea comercial, Vitaly había insistido en que usara su avión privado.


  De hecho, viajó con ella con la excusa de que debía encargarse personalmente de ciertos negocios, aunque lo podía haber solucionado con una llamada telefónica o por medio de Simon, el director de desarrollo comercial.


  Mientras se bañada, se sonrojó al recordar lo que habían hecho en el avión. Desde que volvió, Vitaly se había mostrado mucho más accesible y atento. Si bien aún se dejaba llevar mucho por el trabajo, se había vuelto mucho menos evasivo, y estaban pasando más tiempo juntos. Tanto que ella apenas dormía en su apartamento, algo que él mencionaba cada vez que se despertaba con ella en su cama.


  Lo que pasó en el último vuelo a Nueva York, aún hacía que Sarah se ruborizara con sólo pensarlo. Últimamente se había mostrado inusualmente agresivo, cosa que a ella le gustaba, pero lo cierto es que esta vez había sido ella la instigadora. Nada más subir al avión, Vitaly había enterrado su cabeza en documentos, alternando entre el teléfono y el portátil. El nuevo cliente era un importante proveedor ruso y quería asegurarse de que todo estuviera en orden.


  Cuando llevaban un par de horas volando, Sarah se arrojó al suelo y se acercó gateando. Vitaly no se enteró de nada hasta que sintió un ligero roce en las piernas. Mirando hacia abajo, vio su traviesa sonrisa mientras deslizaba sus manos por dentro de los pantalones y le arañaba las piernas. Recostándose en el respaldo, observó sus manos trabajando la hebilla del cinturón. Tras bajarle la bragueta, él levantó las caderas para liberar su gloriosa verga, que saltó como un resorte. Sarah aún no podía creer que fuera en plan comando, y se preguntó si llevaría algo en invierno.


  Después de escupirse la palma, le dedicó su mirada más seductora y empezó a mover la mano arriba y abajo por su polla. Como se consideraba mucho más inexperta que él, dada la diferencia de edad, se había informado sobre cómo dar mamadas y quería probar algo nuevo. Hasta ese momento, él había sido su profesor, pero ahora esperaba ser ella la que le mostrara algo nuevo. Le besó la ingle y lamió la base de su empalme, mientras él se deslizaba hacia abajo para darle mejor acceso.


  Agarrando los cojones con la palma de la mano, los sujetó contra la polla y apretó suavemente antes de empezar a aplicar un movimiento ascendente y descendente. Cada vez que subía, presionaba un poco con la palma de la mano para masajear al mismo tiempo. Vitaly apoyó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos. Sarah sonrió al verlo tensar las manos con cada movimiento ascendente.


  Inclinándose, sopló sobre la punta y la lamió como si fuera un chupa-chups. Tras trazar círculos con la lengua, se la metió en la boca y presionó su base con los labios. Su gemido de aprobación la animó a continuar y siguió restregando su mano hacia arriba y hacia abajo.


  Cada vez que su mano bajaba, la seguía con la boca, y ambas se juntaban en la base, para volver a subir después. Cuanto más se acercaba a la punta, más presión ejercía con el labio inferior, masajeando los puntos más sensibles con la boca. Los gemidos de Vitaly aumentaron y ella sintió como se tensaba su cuerpo. Aumentando la presión de la mano, chupó con más fuerza y él comenzó a gruñir disfrutando de la intensidad.


  Al subir, le raspó la verga con los dientes y él se arqueó contra su boca. No esperaba que se corriera tan pronto, por lo que aceleró sus movimientos y succionó más fuerte. Manteniendo la presión de su boca, siguió mamando hasta que lo vació entero.


  Al intentar sentarse sobre sus talones, su cabeza chocó con algo duro. Tiritando, Sarah se dio cuenta de que aún estaba en la bañera. Fue sólo un sueño. Quitando el tapón, vació un poco de agua fría antes de echar más caliente, aún no dispuesta a salir del baño.


  Tomó una toallita y comenzó a restregársela por los brazos, disfrutando de la ligera fricción sobre su piel. Arqueando la espalda, la pasó sobre sus senos, prestando especial atención a los pezones, que estaban erectos por la excitación. Cerrando los ojos, Sarah regresó a su fantasía en el avión, a la vez que sumergía el paño bajo el agua y acariciaba su vientre con lentos movimientos circulares.


  Vitaly se incorporó y se inclinó hacia Sarah, que estaba sentada en el suelo con una expresión de orgullo en el rostro.


  -Alguien ha aprendido un truco nuevo- dijo, y ella se lamió los labios. Asintiendo con la cabeza, no pudo evitar sonreír, al ver cómo él la miraba como preguntándose dónde habría aprendido aquello.


  -Internet es un recurso alucinante para encontrar todo tipo de información-  le dijo, aún sonriendo.


  -Lo es- respondió él, y el piloto anunció que faltaba poco para aterrizar.


  Mientras Sarah se pasaba la toallita por el interior de sus piernas, se preguntó qué habría pasado si hubiesen tenido más tiempo. Levantando el paño, se lo puso en el cuello y empezó a imaginarse otro final para el vuelo.


  Vitaly la atrajo hacia sí y la besó en los labios. El sabor de la corrida permanecía en su boca, y ambos gimieron mientras jugaban con sus lenguas. Sujetándola firmemente contra él, deslizó una mano por todo su cuerpo de forma posesiva, mientras Sarah temblaba conelroce. La giró e hizo que se inclinara sobre un asiento, y le levantó la falda hasta la cintura. No pudo resistirse a darle una cachetada en las nalgas. Sarah chilló, y el olor de su excitación llegó hasta él, que lanzó una risotada.


  -Paréceme que la dama protesta demasiado- citó, atizándole de nuevo.


  Las manos de Sarah recorrieron todo su cuerpo a la vez que se retorcía en la bañera. Restregándose el paño por el coño, se separó el monte de Venus con los dedos y se frotó el interior con la toallita. Al encontrar el clítoris, lo empujó con un dedo mientras seguía restregándose.


  Metiendo sus manos por dentro de la blusa, Vitaly le sacó los pechos del sostén y los masajeó con ímpetu. Gimiendo, Sarah se agarró al respaldo del asiento, perdida en las sensaciones que él le provocaba. Él le cogió los pezones con los dedos, y comenzó a alternar entre roces y pellizcos.


  Sentándose detrás de ella, movió el tanga a un lado y se detuvo a contemplar la vista. Estaba adorable, allí arrodillada y tan expuesta, y le encantaban las marcas que le había dejado en las nalgas. Presionando los labios contra su culo, lo besó ligeramente antes de darle un mordisco. El aullido de Sarah pronto se transformó en un gemido al sentir su lengua lamiendo su húmedo coño. Sus gemidos se hicieron más fuertes y abrió más las piernas.


  Apretando su lengua contra la raja, se sorprendió de lo mojada que estaba, y continuó lamiendo sus jugos. Le introdujo dos dedos con facilidad, y ella movió sus caderas. Los dos dedos pasaron a ser tres, y pronto encontró un ritmo que se ajustaba a los gemidos de Sarah.


  Arqueando la espalda, ella respondió a sus embestidas y sintió que llegaba al orgasmo. Vitaly aceleró el movimiento de su mano, reconociendo la señal delatora al sentir sus músculos contrayéndose alrededor de sus dedos.


  Alternando la velocidad, pasó de acometidas largas y lentas a cortas y más rápidas, golpeando con firmeza su enrojecido trasero. Sarah se corrió gritando su nombre.


  Con los ojos cerrados, Sarah aceleró su roce sobre el clítoris a la vez que restregaba el paño por el interior de su coño. Al sentir el orgasmo cerca, se pellizcó el clítoris y frotó más rápido. Con un fuerte gemido arqueó la espalda dejando que el placer sacudiera todo su cuerpo. Y continuó restregando la toallita por toda su piel.


  Suspirando, se estiró en el agua tibia, antes de ponerse de pie. Quitó el tapón y se envolvió en una toalla. Se miró en el espejo fijándose en su piel sonrojada y sonrió. Echaba de menos a Vitaly, que estaba en Rusia para tratar directamente con el cliente, y que no iba a volver hasta la semana siguiente.


  


  Capítulo 5


  Sarah se retorció en su silla de la sala de conferencias para estirar sus doloridos músculos. Chloe y Mia habían empezado a ir a clase de yoga y Mia le había enseñado un par de ejercicios para hacer en el trabajo. Sarah pensó que si iba a pasar tanto tiempo en Nueva York, necesitaba un sitio más cómodo que la mesa de conferencias.


  Se puso en pie y caminó por la estancia, moviendo sus tensos músculos. Al volver a su sitio, vio que había recibido un mensaje en su cuenta de negocios, y se preguntó quién querría ponerse en contacto con ella. Hizo clic sobre el mensaje y comprobó que era de un contacto desconocido.


  -Tengo algo que quieres. Ven al Downtown Café en 30 minutos.


  -¿Quién eres?- escribió, pero no obtuvo respuesta.


  Llena de curiosidad, buscó en internet "Downtown Café" y vio que estaba justo al lado, en la misma calle. Miró al reloj y decidió tomarse un descanso para comer. Apagó el ordenador, lo metió en la bolsa y la dejó sobre el aparador, y a continuación se dirigió al ascensor. Betty, la jefa de recursos humanos, estaba sentada en su escritorio y le saludo al pasar. Se alegró de no encontrarse con otros compañeros, ya que no hubiera sabido qué responder si le preguntaban a dónde iba.


  Tras atravesar cuatro manzanas, encontró el café y entró. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie conocido. Buscó un reservado vacío y se sentó. Sin saber qué esperar, pidió un té. Dos minutos después, Dimitri Nardiv se sentó enfrente, y ella lo miró sorprendida.


  -Sr. Nardiv, ¿a qué viene tanto misterio?- preguntó.


  -Llámame Dmitri, Sarah. Dejémonos de formalidades- dijo mirándola.


  Sin saber qué decir, Sarah se quedó allí sentada, mirándolo. Por lo que había podido averiguar, Vitaly y Dmitri eran amigos de la infancia, y habían sido aprendices del mismo hombre durante su adolescencia. Al hacerse mayores, montaron juntos una empresa de logística, pero todo se fue al traste cuando Vitaly descubrió que Dmitri había estado traficando con productos ilegales.


  Cada uno continuó por su lado y Vitaly se fue a la costa oeste, de la que no había regresado hasta que su negocio comenzó a expandirse. Hasta unas semanas atrás, cuando coincidieron en un evento benéfico, no se habían visto desde hacía casi una década.


  -¿En qué puedo ayudarle, Dmitri?- preguntó Sarah.


  -Mi querida Sarah, la cuestión es cómo puedo ayudarte yo.


  -¿Cómo?...


  -Con dinero, por supuesto. Con mucho dinero. Algo que seguro que a una mujer de tu edad le interesa.


  Entrecerrando los ojos, Sarah se cruzó de brazos. -¿Y a cambio?


  -Tú me proporcionas información sobre vuestras negociaciones con clientes rusos.


  Sacudiendo la cabeza, Sarah agarró su bolso y se levantó. -No sé quién cree que soy, Sr. Nardiv, pero no estoy en venta.


  -Oh, por favor. Todos estamos en venta. Es sólo cuestión de averiguar qué es lo que quieres. Te vas a graduar pronto. Seguro que tienes préstamos que pagar. Tarjetas de crédito. ¿No te gustaría pagarlo todo y comprarte un coche bonito para sustituir ese modelo de hace 10 años que tienes?


  Sarah no pudo disimular su sorpresa ante la mención de su automóvil. Se colgó el bolso al hombro.


  -Para su información, Sr. Nardiv, no tengo ningún préstamoque pagar ni deudas de ningún tipo. Y aunque es cierto que mi coche tiene más de diez años, funciona bien, y cuando esté lista para comprar otro, lo haré con dinero ganado honestamente. Buenos días.


  -Nunca te querrá.


  Sarah se detuvo y lo miró. -¿Qué?


  -Chekhov. Si él es la razón de tu lealtad, que sepas que nunca te querrá. Él no es así.


  Sarah sacudió la cabeza y salió del restaurante a toda prisa, caminó durante un rato antes de pararse a reflexionar. No podía creer que la habían intentado sobornar para obtener información. ¿Cómo se atrevían? Decidió dar su día por terminado, paró un taxi y se dirigió al apartamento. Nada más entrar, se dio cuenta de que se había olvidado el portátil en la oficina, pero estaba demasiado furiosa para regresar. Al día siguiente era sábado y tenía planes para ir al Museo de Arte Moderno con dos chicas de la oficina, Cindy y Clara. Ya lo recogería de camino a casa.


  *****


  Las chicas pasaron el día entero en el MOMA, y para cuando Sarah se acordó del portátil, ya estaban cenando y tomando cócteles. Cindy le quitó importancia y le sugirió que se olvidara de él hasta el lunes. Si surgía algo importante, siempre podía resolverlo desde su smartphone, o ir a la oficina. Coincidiendo con ella, las chicas brindaron por un estupendo fin de semana e hicieron planes para ir a un spa al día siguiente.


  Aunque Sarah echaba de menos a sus amigas, se alegraba de poder contar con Cindy y Clara, que hacía que sus días en Nueva York fueran mucho más llevaderos.


  Cuando llegó a la oficina el lunes, lo primero que hizo fue ir a recoger su portátil. Varios miembros del equipo de compras estaban reunidos en la sala de conferencias, por lo que tuvo que colarse discretamente, y encontró su bolsa en el suelo, junto a la pared. Tomándola, les saludó con la mano y fue a buscar otro sitio para trabajar.


  Al abrir la bolsa, notó que el contenido estaba desordenado. Pensando que se habría movido al cambiar la bolsa de sitio, se encogió de hombros y se puso a trabajar. La oficina era pequeña, por lo que no era raro que movieran cosas de sitio para hacer espacio. La jornada transcurrió sin sobresaltos mientras se encargaba de los planes de proyecto para sus nuevos clientes.


  Antes de darse cuenta, ya eran las dos, y el estómago le rugía de hambre. Estirándose, cogió su cartera y salió a almorzar. Se comió un burrito mientras deambulaba por la calle, viendo escaparates. Los grandes almacenes de California no tenían unos escaparates tan impresionantes como los de Manhattan. Dándose cuenta de que había pasado más de media hora, se apresuró a volver a la oficina.


  Al salir del ascensor, oyó gritos procedentes del fondo del pasillo. No estando segura de si debía acercarse o no, se dirigió a su zona improvisada de trabajo. Se detuvo en seco al ver que su ordenador había desaparecido. Siguiendo los gritos, encontró a Vitaly, Marcus y Simon en medio de una acalorada discusión, con su portátil abierto sobre el escritorio.


  Se sorprendió al ver Vitaly, pues aún faltaban dos días para su regreso. Preguntándose qué podría haberle hecho regresar tan pronto, se detuvo en el umbral sin saber qué hacer, esperando a que uno de ellos notara su presencia. Vitaly levantó la mirada, y los otros dos hombres se giraron hacia ella. Por la expresión de sus rostros se dio cuenta de que Vitaly y Marcus estaban enfadados, ySimon parecía preocupado.


  -Sarah, entra. Tenemos que hablar- dijo Vitaly. Sarah los miró y se sentó en una silla.Vitaly le mostró su portátil y preguntó: -¿Es tuyo?


  -Sabes que sí. ¿Qué ha pasado?


  -Cierta información vital sobre nuestras negociaciones con los rusos se ha filtrado a la competencia y hemos perdido dos de los contratos. ¿Tienes algo que decir?


  -¿Cómo que si tengo algo que decir? ¿Qué tiene que ver conmigo?- preguntó Sarah.


  Marcus cogió el portátil y abrió una carpeta. -Tienes acceso a toda la información, y los archivos filtrados se han enviado desde tu ordenador.


  Sarah se arrepintió de no haberse llevado el portátil con ella el viernes. Sacudió la cabeza con incredulidad.


  -Tiene que haber un error. Dejé el portátil aquí cuando me fui el viernes y lo acabo de coger ahora.


  -Ah sí, ese es otro tema. ¿Te importa explicarnos por qué fuiste a ver a DmitriNardiv?- cuestionó Marcus.


  -¿Qué?- Cerrando los ojos, Sarah respiró profundamente. -Como ya sabréis, ya que habéis estado registrando mi portátil, el viernes recibí un mensaje de alguien que afirmaba tener algo para mí. Me picó la curiosidad y fui a enterarme de qué se trataba. Me sorprendió ver al Sr. Nardiv.


  -¿Y qué te ofreció a cambio de traicionarme?- quiso saber Vitaly.


  -Dinero. No puedo deciros más porque lo rechacé y no me quedé a averiguar cuánto me ofrecía exactamente - respondió Saraha de forma acalorada.


  Le sorprendió la mirada enojada de Vitaly. ¿De verdad creía que después de todo lo que había sucedido entre ellos lo iba a traicionar? Marcus también parecía creerlo, y Simon actuaba como si no quisiera estar allí.


  -¿Y se supone que te debo creer?


  Sarah hizo un esfuerzo por no llorar. Aún no. -Por supuesto. Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, ¿crees que te traicionaría?


  Dando golpecitos sobre el portátil, Vitaly suspiró. -A las pruebas me remito, Sarah. Si se trata de dinero, podrías haber acudido a mí.


  -Cállate- Sarah se levantó y se encaró con los tres hombres, pero su respuesta iba dirigida a Vitaly:


  -Si realmente piensas que soy capaz de poner el dinero por encima de alguien que me importa…que me importaba, y mucho menos de cometerun acto de espionaje, no me conoces en absoluto. Ahora, si me excusáis…- Sarah se giró para irse.


  -¿Dónde crees que vas?- preguntó Vitaly.


  -Lejos de aquí- respondió acaloradamente.


  -No hemos terminado.


  -Oh. Sí. Hemos. Terminado.


  -Todavía estamos investigando - interrumpió Marcus.


  -Si es así- dijo Sarah volviéndose a mirarlo-¿no crees que estas acusaciones son un poco prematuras? Pero parece que ya habéis tomado una decisión. ¿Qué va a ser? ¿Vais a ser razonables o vais a seguir sacando conclusiones precipitadas? porque si es esto último, dejo el trabajo.


  -No lo dejas, estás despedida- le soltó Vitaly.


  -Como quieras- le respondió. Cuando se dirigía hacia la puerta, Sarah se volvió y miró a Vitaly. -Ah, y cuando averigües que te has equivocado, no te molestes en venir a buscarme.


  Sarah recogió sus cosas y se encaminó al ascensor, pero Simon fue detrás de ella. -Sarah, espera. Tienes que entenderlo.


  -Lo entiendo. Alguien que trabaja para Vitaly está robando secretos. Pero no soy yo. Ni siquiera se me ocurriría, y él lo debería saber. Es muy rápido juzgando, y si no fuera esto, habría sido otra cosa. Me alegro de haber comprobado qué clase de hombre es antes de cometer el error de decirle que le… - Sarah se detuvo-…antes de invertir más tiempo en… él. Y ahora, si me perdonas, me tengo que ir.


  Simon dio un paso atrás y le apretó el brazo. -Es un idiota- Incapaz de seguir hablando, Sarah asintió con la cabeza y se metió en el ascensor. Cruzando los brazos firmemente, hizo un gran esfuerzo por no llorar. Todavía no. Saliendo apresuradamente del edificio, paró un taxi y fue directa al apartamento. Metió toda su ropa en la maleta y miró a su alrededor por última vez, para asegurarse de que no se olvidaba nada.


  Al salir, dejó las llaves en una mesa junto a la puerta.


  *****


  Sarah le pidió al taxista que la llevara al hotel más cercano. Cuando llegaron a su destino, esperó hasta que ya no pudo ver el vehículo, cruzó la carretera y comenzó a caminar. Si alguien intentaba buscarla, no se lo iba a poner tan fácil. Encontró otro hotel más pequeño y se registró en él.


  Nada más entrar en la habitación, arrojó su equipaje al suelo y se derrumbó encima de él. Incapaz de controlarse por más tiempo, Sarah comenzó a sollozar. Después de todo lo que había sucedido entre ellos, que él asumiera lo peor tan rápidamente…A Sarah le horrorizaba que tuviera una opinión tan baja de ella. Se sintió como si se le hubiera roto el corazón, y lloró la pérdida de Vitaly, su relación y un trabajo que adoraba.


  Fue estúpido por su parte involucrarse con su jefe. Si fuera más inteligente, habría mantenido la relación, pero no habría vuelto al trabajo. O habría vuelto al trabajo, pero no habría mantenido la relación. Aunque dudaba que hubiese podido continuar con esa farsa durante mucho tiempo.


  No sabía cuánto tiempo llevaba allí tumbada llorando, cuando se dio cuenta de que su teléfono estaba sonando. Sentándose, lo cogió y vio que era su amiga Lisa.


  Tan pronto como Lisa oyó su voz: -Oh no, ¿qué ha hecho ahora?- le preguntó a su amiga. Mientras Sarah le contaba lo que había pasado, oyó ruidos de fondo. Chloe y Mia se habían acercado para oír la historia.


  -Ay cariño, lo siento mucho- le dijo Lisa.


  -¿Cuando vienes a casa? Le preguntó Mia.


  -En cuanto consiga un vuelo.


  -Pero no te puedes ir aún- añadió Lisa.


  -¿Por qué no?


  -¿No quieres saber quién te le ha jugado?


  -Por supuesto, pero no soy un detective.


  -Tienes razón- dijo Chloe. -Ven a casa.


  Sarah se sintió mejor después de hablar con sus amigas. Aunque estaban a más de tres mil kilómetros de distancia, sabía que podía contar con ellas para animarla. Tras colgar el teléfono, llamó a la compañía aérea para reservar un vuelo. Había uno esa misma noche. Jurando por lo bajo, se acordó que de que tenía la ropa en la tintorería.


  Entró en el baño y se miró al espejo. Tenía el rostro rojo e hinchado de llorar. Después de lavarse la cara, no tenía mejor aspecto, por lo que decidió darse una ducha. Tras ponerse unos vaqueros, un jersey y un abrigo, bajó a la recepción y llamó a un taxi.


  La tintorería estaba a menos de una manzana de VIC Enterprises, y Sarah esperó no encontrarse con nadie del trabajo. Cuando estaba a punto de entrar, vio a Marcus cruzando la calle a toda prisa y mirando repetidamente por encima de su hombro, antes de meterse en un callejón. Preguntándose dónde iría, le siguió y echó un vistazo al callejón, que estaba vacío menos por unos contenedores y la puerta trasera de un bar. Adentrándose por el callejón, entró en el local, que no estaba muy concurrido a esa hora, y se apoyó en la pared mirando a su alrededor.


  Vio a Marcus en un reservado, hablando con alguien. Caminando hacia la otra puerta con mucho cuidado de que Marcus no la viera. Cogió un menú, se sentó en el reservado de al lado, y apoyó la espalda contra la pared. Sosteniendo el menú delante de ella, inclinó la cabeza hacia un lado intentando escuchar lo que decían.


  -Muy ingenioso por tu parte, colgarle el muerto a esa zorrita.


  -Sarah no es ninguna zorrita.


  -Se negó a aceptar mi dinero. A mí nadie me rechaza. Nunca.


  Sarah se dio cuenta de que Marcus estaba hablando con Dmitri, y se puso furiosa. ¡Él era el responsable de la filtración! Marcus había trabajado muchos años para Vitaly; no podía creer que lo traicionara de esa forma. Se preguntó cuánto dinero le haría falta para destruir una amistad como la suya. Cogiendo el teléfono, Sarah abrió una aplicación y confió en que hablaran lo bastante alto como para grabar parte de la conversación. Lisa iba a estar muy orgullosa de su trabajo de detective.


  -De todas formas, ya está hecho. Me las he arreglado para conseguir sus huellas dactilaresy todo apunta hacia ella. Vuestra breve reunión se ha vuelto en su contra, y Vitaly está furioso. No se va a molestar en buscar en otro lado mientras esté convencido de que ha sido ella, cosa que nos conviene, porque no estoy seguro de que las huellas que he plantado resistan un escrutinio más riguroso.


  Mientras los dos hombres seguían hablando, Sarah sostuvo el teléfono en su dirección. Cuando la conversación llegó a su fin, se dio cuenta de que se disponían a irse. Irguiéndose, se puso la capucha para ocultar su cabello y mantuvo la cabeza baja, fingiendo escribir un mensaje de texto.


  


  Capítulo 6


  Sarah llevaba en casa una semana cuando el departamento de recursos humanos se puso en contacto con ella. Tenía que pasarse por seguridad para devolver su insignia y firmar unos documentos. Suspirando, accedió a ir aquella misma tarde. Al llegar al aparcamiento, buscó la plaza de Vitaly y se sintió aliviada al ver que estaba vacía. Entró en el edifico y se dirigió al departamento de seguridad. No había nadie, pero justo cuando estaba dejando su insignia sobre la mesa, apareció Ivan.


  -Sarah- dijo Ivan con reserva.


  -Ivan- le imitó ella. -Me han dicho que tengo que firmar unos documentos.


  Asintiendo con la cabeza, Ivan le entregó los papeles y ella les echó un vistazo rápido. Tras coger un bolígrafo, los firmó antes de devolvérselos junto con su insignia. A punto de salir por la puerta, se volvió y le entregó una unidad de memoria.


  -¿Qué es esto?


  -Una grabación de una conversación entre Marcus y Dmitri Nardiv. Es un poco tenue, pero quizás alguien del departamento de informática pueda hacer que se escuche mejor.


  -¿De dónde lo has sacado?- le preguntó Ivan.


  Ella se encogió de hombros -Tenía que hacer unos recados antes de irme de Nueva York y vi a Marcus comportándose de forma sospechosa, así que le seguí hasta un bar. Estaba hablando de Dmitri, e intenté grabar la conversación. Puede que encuentres algo útil.


  Ivan sostuvo el dispositivo en su mano y observó a Sarah alejándose. Nunca había creído que era culpable. Aunque no aprobaba que su jefe hubiese empezado una relación con ella, la había tratado lo suficiente como para saber que no era capaz de hacer algo así. Aunque también ayudaba la revisión de antecedentes que había llevado a cabo, que no había descubierto nada fuera de lo normal.


  Lleno de curiosidad, se sentó en su escritorio e insertó la unidad de memoria. La conversación era difícil de escuchar. Descolgó el teléfono y llamó al departamento de informática para que enviaran a alguien. Mientras esperaba, se preguntó qué iba a encontrar. Aunque siempre había considerado a Marcus un oportunista, nunca pensó que fuera capaz de traicionarles. Vitaly le pagaba muy bien.


  *****


  Tardaron dos días, pero cuando terminaron de limpiar el archivo, no les quedó ninguna duda de quién era el culpable de la filtración, y de que a Sarah le habían tendido una trampa. Más de una vez, Dmitri Nardiv expresaba su malestar por la inflexible negativa de Sarah a aceptar su oferta, que él mismo consideraba muy generosa. Aunque ella no lo sabía, ya que se había negado a escucharla.


  Como Vitaly seguía en Nueva York, Ivan le envió un mensaje para que se pusieran en contacto con él a través del chat de vídeo. Dos horas más tarde, el chat de Ivan le anunció que Vitaly estaba esperando.


  -Hola, jefe- saludó Ivan al ver a Vitaly en el monitor -¿Qué tal va todo en Nueva York?


  -Está siendo difícil. Hemos estado reparando el desastre de Sarah y parece que hemos perdido ambos contratos. Marcus está trabajando para incorporar a otro cliente.


  -Entonces, ¿estás seguro de que fue Sarah?


  -Claro que sí, la información salió de su portátil….


  -Que dijo haber dejado en la oficina. ¿Te has parado a pensar que tal vez le hayan tendido una trampa?


  -¿Porqué iba a hacerlo? Todas las pruebas apuntan hacia ella.


  -Y aún así no la has denunciado. ¿Por qué?


  -Marcus pensó que no era buena idea.


  Por supuesto que no, Ivan pensó para sí mismo.


  -Ivan, ¿qué quieres?


  -Tengo un archivo de sonido que creo te va a interesar- Ivan lo reprodujo y vio cómo el rostro de Vitaly pasaba de la sorpresa a la indignación.


  -¿De dónde lo has sacado?


  -Sarah lo trajo cuando vino a firmar el finiquito. Vio a Marcus comportándose de forma extraña y le siguió hasta un bar. Consiguió grabar parte de su conversación con Nardiv. Era inteligible y nos ha llevado un tiempo, pero como has comprobado, hemos conseguido que suene más claro.


  Apoyando la cabeza en las manos, Vitaly se frotó las mejillas -Dios mío, he sido un imbécil. Después de todo lo que me costó que volviera, lo he fastidiado por llegar a conclusiones precipitadas. No me va a perdonar nunca.


  -No creo que lo haga. Pero ahora la pregunta es: ¿qué vas a hacer con Marcus?


  -Oh, tengo una idea con la que no sólo nos vamos a ocupar de Marcus, también es posible que genere un traspaso de contratos de Nardiv a mí, pero voy a necesitar ayuda, y no sé en quién puedo confiar.


  -Soy todo oídos.


  Mientras Vitaly le explicaba su idea para encargarse de Marcus y Nardiv, Ivan no pudo evitar pensar en Sarah. A pesar de todo, había hecho lo correcto. En su opinión, era una chica decente, pero quizás fuera mejor que se mantuviera alejada de Vitaly. Aunque respetaba a su jefe y el imperio que había construido por sí mismo, no sabía lo que era tener algo bueno delante de sus narices.


  


  Capítulo 7


  En lugar de buscar otro trabajo, Sarah decidió inscribirse en un curso de posgrado. Había ahorrado lo suficiente y, además, gracias al finiquito aprobado por RH, se podía tomar un par de meses de descanso antes de empezar con el máster. Aunque por lo general el Máster en Administración de Empresas ya estaría completo, su tutor le había llamado cuando un estudiante abandonó debido a una emergencia familiar. Sarah pensaba empezar en primavera, y su profesor ya le había enviado varios enlaces a artículos para que se fuera poniendo al día.


  Faltaba poco para las vacaciones, y Sarah y sus amigas tenían muchas ganas de viajar al valle para pasarlas con su familia. Los Jenkins era conocidos por sus espectaculares vacaciones, y Navidad era la festividad favorita de su padre. Su tía le había enviado varias fotos de todos los árboles, cada uno con su propio tema, que habían colocado en los distintos edificios.


  Sarah estaba metiendo cosas en la maleta cuando sonó el teléfono. Contestó sin mirar quién llamaba.


  -Sarah, soy Ivan.


  -¿Ivan? ¿Qué puedo hacer por ti?


  -Ha habido un accidente. Vitaly está en cuidados intensivos en el hospital de Mountain View.


  -Oh, Dios mío, ¿qué ha pasado?


  -Al parecer, iba conduciendo demasiado rápido y no pudo tomar una curva. Cuando encontraron el coche, el personal sanitario se sorprendió de que estuviera vivo. Creí que lo deberías saber.


  -Gracias, iré en cuanto pueda.


  Tras colgar el teléfono, Sarah levantó la vista y vio a Mia en el umbral. Había oído su parte de la conversación. -¿A qué esperas? ¡Vete!


  De camino al hospital, Sarah tuvo que hacer un gran esfuerzo para no exceder el límite de velocidad, desesperada por llegar lo antes posible. ¿Un accidente? ¿Era posible? A pesar de su tendencia a ir a gran velocidad, Vitaly era un conductor muy prudente. No podía creer que hubiese tenido un accidente.


  Aunque no había tenido noticias suyas desde aquel día en Nueva York, sus sentimientos por él no habían cambiado. Cuando le acusó de espionaje, ya había aceptado que estaba realmente enamorada de él. En aquel momento, se alegró de no habérselo dicho, porque no creía que hubiese podido soportar la humillación de verse rechazada, pero ahora deseaba haberlo hecho. La vida era demasiado corta para malgastarla preocupándose por el orgullo.


  Al llegar al aparcamiento del hospital, encontró un espacio y entró corriendo en el edificio. Sin tan siquiera molestarse a preguntar por el número de habitación, miró un plano y se encaminó hacia la UCI. Al salir del ascensor, se topó con una enorme puerta cerrada. Se giró y se dirigió al puesto de las enfermeras, pero antes de llegar, escuchó su nombre. Se dio la vuelta y vio a Ivan saliendo de la UCI, y Sarah corrió hacia él.


  -Ivan, ¿está...?- Sarah no pudo terminar la pregunta.


  Él la abrazó. -Sí, de momento está vivo. Ven, tenemos que hablar- Tomando a Sara de la mano, la condujo a una habitación vacía. Hizo que se sentara, se instaló a su lado y se frotó la nuca.


  -Han pasado muchas cosas desde que me diste el dispositivo.


  -¿Pudísteis escuchar algo?


  -Vaya que sí. E iniciamos una investigación en la que se incluyó a todos los miembros del equipo de Marcus. Todos estaban en la nómina del Nardiv.


  -Pero, ¿cómo es posible? Pasé todo el fin de semana con Cindy. Ella no hizo nada.


  Ivan asintió - Marcus se aprovechó de que dejaras el portátil en la oficina, y ella se encargó de mantenerte ocupada durante el fin de semana.


  -¿La cena y el día en el spa?


  -Todo para impedir que volvieras a la oficina.


  -¿Y Clara?


  -Por lo que hemos podido averiguar, no está involucrada, pero no podíamos correr ningún riesgo, y sus prácticas han sido suspendidas.


  Sarah escuchó mientras Ivan le detallaba lo ocurrido desde que escucharon el audio. Le contó la idea de Vitaly para atrapar a Marcus y Nardiv en el acto y su sorpresa al descubrir hasta dónde llegaba la corrupción en la empresa. Con la ayuda del representante sindical de la Autoridad Portuaria de Nueva Jersey, lograron destapar toda la trama, que abarcaba a Nardiv y a varios miembros de la NJPA.


  Todo ello atrajo la atención del gobierno federal. Desde entonces, Nardiv estaba preso en espera de una investigación, por lo que VIC Enterprises y Vitaly pudieron absorber a la mayoría de los clientes de Nardiv.


  -Lo que nos lleva a los dos últimos días- afirmó Ivan -Vitalycreía que alguien le estaba siguiendo. Unas veces viajaba con su chofer y otras conducía él mismo.


  Sarah le agarró la mano. -Entonces, ¿no ha sido un accidente?


  Ivan sacudió la cabeza. -He hablado con la policía. Me han dicho que no había marcas de neumáticos en el lugar del accidente.


  -¿Qué significa eso?


  -Que seguramente le habían cortado los frenos- Sarah sofocó un grito tapándose la boca. Levantándose de un salto, echó a correr hacia la puerta, pero Ivan la detuvo.


  Ella Intentó zafarse: -¡Ivan! ¡Suéltame! Tengo que verlo. Tengo que decirle...


  -Sarah, siéntate. Aún no he terminado- Aferrándose al borde del asiento, Sarah miró fijamente a Ivan esperando a que continuase.


  -Yo nunca he creído que estuvieras involucrada. Y todo esto empezó con el audio que me diste. De no ser por ti, no sabemos hasta dónde habrían llegado.


  Ante la mirada impaciente de Sarah, Ivan le cogió la mano.


  -Vitaly se sintió como un burro cuando se enteró de que fuiste tú quien descubrió todo. Pero es un hombre orgulloso, y después de cómo te trató, no creía que le perdonarías nunca. Siempre ha tenido problemas con las mujeres, y cuando Marcus te acusó de espionaje, no le fue difícil llegar a una conclusión errónea. Y aunque eso no excusa su comportamiento, os usaron a los dos.


  Respirando hondo, tomó la otra mano de Sarah y la miró a los ojos.


  -El accidente fue horrible. Como ya he dicho, los técnicos de la ambulancia no esperaban encontrar a nadie con vida. Quienquiera que fuera, uno de los hombres de Nardiv o alguien de la NJPA, no tenía intenciones de que Vitaly saliera ileso. Y lo ha conseguido.


  Sarah empezó a temblar y él le apretó las manos con más fuerza. -Tiene heridas internas graves, varios huesos rotos y algunas quemaduras. Los médicos le han puesto en coma inducido para que su cuerpo tenga tiempo de recuperarse. Por el momento no sabemos nada más. Tienes que entenderlo antes de entrar.


  -Entonces, ¿podría recuperarse?


  Ivan asintió -Los médicos tienen esperanzas. Es joven y sano, y llevaba puesto el cinturón de seguridad. Pero va a ser un proceso largo, y si despierta, podría no ser la misma persona. El traumatismo craneal es extenso.


  Tragando con dificultad, Sarah le apretó las manos -¿Puedo verlo?


  Liberando sus manos, Ivan se levantó y la ayudó a ponerse en pie. La condujo a la puerta de la UCI e introdujo un código.


  -El horario de visitas ya ha terminado, pero dada la gravedad de su condición, nos han dicho que mientras no hagamos ruido podemos visitarle.


  Sarah se puso de puntillas y le besó en la mejilla.


  -Gracias, Ivan. Gracias por todo- Y entró, dejando que la puerta se cerrara detrás de ella.


  Sin saber hacia dónde dirigirse, miró a su alrededor. Había doce camas en habitaciones semiprivadas, cerradas por tres lados, y un puesto de enfermería. Justo cuando iba a preguntar en qué habitación estaba Vitaly, vio a una mujer elegantemente vestida salir de una de ellas.


  Caminando hacia ella, Sarah se dio cuenta de lo alta que era. Tenía el pelo rubio platino y llevaba demasiado maquillaje, vestía una blusa de seda y pantalones de cuero. Al cruzarse con Sarah, la mujer se detuvo.


  -¿Eres Sarah?- preguntó con un acento ruso muy marcado.


  Asintiendo con la cabeza, Sarah le tendió la mano. -Sí, Sarah Jenkins.


  Con un ligerísimo apretón de manos: -Nadia Chekhov. ¿Has venido a ver a mi Vitaly?


  Asintiendo con la cabeza, Sarah no estaba segura de cómo responder, ya que Vitaly le había dicho que estaban divorciados. Sonriendo, Nadia adivinó lo que pensaba.


  -No te preocupes. Ya no estamos casados. Pero nos conocemos desde hace tanto tiempo que a una parte de mí siempre le va a importar.


  Nadia continuó andando, pero se dio la vuelta. -Las dos lo queremos, pero ahora necesita tu amor. Cuida de él- le dijo, pulsando el botón para abrir la puerta.


  Sarah se encaminó a la habitación de la que había salido Nadia y resistió la tentación de salir corriendo. Le hubiera gustado que todo aquello fuera una especie de broma desagradable, y esperaba que lo que estaba a punto de ver no fuera tan malo como se lo habían pintado. Al llegar a la entrada, se detuvo, y cerrando los ojos, recordó a Vitaly durante su último vuelo a Nueva York. Sonriendo. Riendo. Respirando hondo, abrió la cortina y entró.


  Como era tarde, la habitación estaba en penumbra, y vio su cuerpo tendido bajo el resplandor de las luces de varias máquinas. Sarah se sorprendió del ruido que hacían las máquinas, y se preguntó cómo alguien podía dormir con todos esos chasquidos y pitidos.


  Acercándose, Sarah lo observó. Se veían más vendas que piel, y varias partes de su cuerpo estaban conectadas a diversos tubos y cables que formaban un intrincado patrón que sólo un médico era capaz de apreciar. Cogiendo una silla vacía, la colocó al lado de la cama y se sentó. En su mano derecha tenía un tubo intravenoso, pero aparte de eso, parecía relativamente ilesa. Acariciándola, se cubrió la boca intentando no gritar. Era demasiado para ella.


  Un carraspeo anunció la llegada de una enfermera, y Sarah se levantó de un salto. Tras hacerle señas para que se sentara, la enfermera comprobó las máquinas y tomó sus constantes vitales. Antes de irse, miró a Sarah.


  -Sé que no tiene buen aspecto y no podemos garantizar nada, pero dale tiempo. Algunas personas se recuperan. No pierdas la esperanza.


  Tras darse la vuelta para salir, hizo una pausa. -Y háblale.


  -¿Puede oírme?


  La enfermera se encogió de hombros. -Nadie lo sabe, pero no se pierde nada con probar.


  Cuando la enfermera se fue, Sarah tomó la mano de Vitaly.


  -Vitaly, espero que puedas oírme. No quiero que sepas lo que está pasando porque, bueno, es horrible, pero si puedes oírme, sabrás que Nadia ha venido a verte. Y también Ivan. Y los otros también vendrán. Eres un buen hombre, Vitaly, a pesar de lo que piensas de ti mismo. Lo que te ha pasado… es criminal. Es peor que eso. Pero Ivan los encontrará. Es muy bueno. Y para que lo sepas, me voy a volver a contratar y a seguir trabajando. Vas a necesitar toda la ayuda posible, y yo conozco muy bien esas cuentas. Y cuando te despiertes, ya verás, tu empresa seguirá prosperando y tú podrás relajarte y concentrarte en ponerte mejor.


  Acariciando su mano, Sarah se limpió las lágrimas del rostro. -Ah, y, Vitaly, estoy de acuerdo con Ivan. Eres un burro. Pero te quiero. ¿Me oyes, Vitaly Chekhov? Te quiero. Ponte bien para que te lo pueda volver a decir. Una y otra vez.


   


  **Fin de la segunda parte**


   


  


   


  Nota del Autor :


  ¡Hola, querido lector! Si te ha gustado la segunda parte de Vitaly y Sarah, ¡deja una reseña positiva!


  Te pido disculpas por la brevedad de esta entrega. ¡Prometo que la tercera parte será más larga!


  ¡Muchas gracias por leerme! ¡Os quiero a todos los fans!


  -Leona Lee


  ¡Sígueme en Facebook!


  https://www.facebook.com/pages/Leona-Lee/1542642042641098


  Envíame un email a:


  Leona.LeeNovels@Gmail.com


   


  Si quieres saber cuándo se va a publicar la tercera parte, regístrate más abajo ¡y recibirás mi boletín informativo!


  ¡Haz clic AQUÍ


  para suscribirte al boletín informativo y conocer la fecha de los nuevos lanzamientos!
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